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LA REVOLUCIÓN CANTONAL. 

su ORIGEN. 

En la vida de los pueblos, com© 
en la wida de los individuos, se efec
túan á veces violentas transiciones 
que llevan en pos de sí 4a ruina ó 
la deshonra, y que son imposibles de 
resistir; pero estas transiciones obe
decen generalmente á una causa des
conocida para los que no se ocupan 
en el detenido estudio de los aconte-
cimienlos. 

El pueblo de Cartagena, modelo 
en otras ¿pocas, de pueblos sensa
tos, habia dado en muchísimas oca
siones pruebas mas que suficientes, 
para justifícai*su hoaradez y su cor
dura. 

Llegó la revolución de Setiembre, 
y este pueblo, como todos, imprimió 
en su carácter cierto aire de demo
cracia que aun parece conservan al
gunos puntos de nuestra infortuna
da nación. 

Aquí se hizo pues, como en todas 
p.arte.3. 

La política se apoderó por comple
to de los corazones de todos y los 
Corazones de todos latían con vio
lencia por lo que, generalmente, ni 
»abian lo que er«^ni io que signifi
caba. Todos se hicieron políticos y 
ninguno entendía la política, ni sus 
hombres, ni sus consecuencias. 

Esto ha sido en verdad una de las 
Causas primordiales de la revolución 
cantonalista. Los pueblos qu« se en
tregan en brazos de una idea políti
ca y santifican y adoran á hombres 
políticos, sufren con frecuencia los 
"íias crueles desengaños y las mayo
res vicisitudes, pero los que guiados 
por su honrade"z, desprecian toda 
clase de promesas y fundan en el 
'fabiijo su porvenir, esos pueblos 
^e elevan, se engrandecen y llegan 
por fin al término señalado por la 
*^roYidencia, para recompensar á los 

países que se distinguen por su tra
bajo y por su ilustración; únicos y 
absolutos medios con que puede con
seguirse la riqueza y el bienestar. 

Era seguro que este pueblo impre
sionable como todos ios de su raza, 
habia de aceptar y proteger la polí
tica, que desgraciadamente ha sido 
casi siempre en nuestra pobre Es
paña un terrible desengaño para los 
que de una manera imparcial y hon
rada, juzgan los hechos qu* con ver
tiginosa rapidez se suceden en nues
tro país. 

El pueblo de Cartagena, á semejan
za de la mariposa que ávida de luz, 
se arroja y perece entro las llamas, 
ha muerto á el sofocante calor de la 
atmósfera política que aquí se res
piraba: ha muerto, si, pero ha muer
to para la política y ha muerto para 
no resucitar jamás de entre las ce
nizas de tantas víctimas. 

¿Quien seria osado lo bastante pa
ra protender volver de nuevo á este 
pueble, ideas y cosas que perecieroa 
para siempre? Ni uno siquiera de los 
que amen á Cartagena, como Carta» 
gena merece amarse, puede querer 
sumirnos en aquella situación deUi 
que hemos salid© tan lastimosa
mente. 

Es indudable que si el pueblo de 
Cartagena hubiera pensado siempre 
como hoy piensa y hubiera queridb 
siempre lo que hoy quiere, no ten
dríamos que lamentar desgracias 
tantas ni tantos sinsabores; pero hay 
momentos en la existencia de los 
pueblos, en que los errores tienen 
acojida. 

Si el pueblo de Cartagena hubie
ra oído la voz amiga de la verdad y 
hubiera rechazado la política co mo 
precursora de funestos males; sí al 
dirigirse á él en demanda de sufra
gios para un acto político, hubiera 
pedido pan y no hubiera dado su
fragios, si, en fin, al incitarle á la 
rebelión hubiera dicho que solo la 
paz y tranquilidad eran su emblema 
y el orden su divisa, no habría hoy 
ruinas en nuestra ciudad querida, 
ni en nuestros ojos lágrimas, ni luto 
en nuestros corazones. 

Pero se acogió una idea, se pre
tendió realizar un pensamiente y 

cuando todos mirábamos en derre
dor creyendo una escena bufa, lo 
que en realidad era trágico en de
masía, nos vimos envueltos en un 
círculo abrasador formado por los 
mas enemigos de la sociedad y del 
que, si á nosotros nos fué posible 
salir, no tuvo tal suerte la ciudad en 
que habíamos nacido y que amába
mos con toda nuestra alma. 

Salimos nosotros, librándonos de 
aquella horrorosa demagogia, atraí
da por la política que aqui se sus
tentaba, y al volver, en castigo de 
aquella falta, nos halla mes sin nues
tra fuerza que era grande, sin nues
tro poder que era inmenso, sin nues
tra riqueza que era incalculable. 

Todo, absolutamente todo lo he
mos perdido per la política; desde 
nuestros bogare-;, hasta la honra de 
nuestra ciudad; pero todo, absolu
tamente todo podemoe y debemos 
recuper.irlo en un breve plazo, si 
olvidamos por completo antiguas y 
siempre maléficas banderías y nos 
abrazamos al nombre de Cartage
na, para elevarlo, ennoblecerlo y 
santificarlo. 

Por personas llegadas de Oran se 
sabe que el célebre Cárceles anda
ba por aquella ciudad vestido de 
uniíorrtie, consistente en pantelon 
azul con franja roj;», blusa azul y 
gorra militar con 3 galones, 'y que 
le seguía una cohorte de chiquiños 
ícuya admiración despertaba. 

Supojiemos qa- rtstfts nofeioiasdo-
jberáii refi-rirseálos primeros días 
de su llegada á Oran, pues es de 
creer que mas tarde fuera colocado 
en el mismo Castillo donde están sus 
compañeros de cantonalismo, de
tenidos por las Autoridades france
sas. 

respecto á los socios que se enpuen-' 
tren en aquel caso y que v'á á prq-
moverse una Junta general estr^ór-
dinaria con este solo etijeto. 

Se ha hecho cargo de esta Pro« 
motoria en ausencia del propietfirio 
Sr. Martínez, el Fiscal Manídpi^B^ 
Emilio Teruel y Bosch. 

i^e • • • ! • 

La sociedad del «Ateneo» ha 
acordado en junta general por vo
tación unánime, la espulsion de la 
misma, de varios individuos cuyos 
nombres han figurado en la pasada 
revolución cantonal, dejándolos in
habilitados de poder volver áella. 

Sabemos que en el«Casino Carta
genero» cunde la misma idea cou 

Por el ministerio déla Otteifn ;Pir 
ha dispuesto continúen en Cart^g^ , 
na las fuerzas de la g»ardift cjyií iif 
Zamora, Salamanca, ValladoUd y 
14.0 tercio, Ínterin no pueda», ser ' 
relevados. 

Sedic^ que en cuanto termindttt 
las obras de reparación qué se és» 
tan efectuando en la iglesia parré-
qüial de Santa María de 'Grama, 
vendrá á su inauguracied el l i tmoi. 
Sr. Obispo 4e esta 'dióeesi» 

Parece que está acor<lA4x» 1^19 
La Paz de Murcia, el traaladQ. iaqju^ 
Ha capital del inspector de esia ciu
dad Sr. Vivanco, sustituyéndoie áqujl ^ 
el Sr. Valero. 

En los cambios sobre esta plaz^i 
que insertamos con fecha 5 del ac
tual, se cometió un error al corre
girlos, que deliemos subsan^. 

El cambio sobre Marsella á 8 dpr. 
estaba á 35. debiendo ser 5í27. 

Parece que el Ayuntamiento vá k 
subífótar la leña de troDcp y reste 
de árboles que««8ten «n iaqueiiié^ 
alameda de San. Antonio^ Afafté. 

Necesario es que el mutúoipkií se 
ocupe con preferencia de este paseo, 
único que existia en CartegetMi^ f 
que hoy se haya compietaflaettltt* 
abandonado, permitfénd<>s« por # 
hasta el paso de carruages. 

Las cartas de Murcia «logiao 4a 
actividad que se desplega pcH* lee-
autoridades para efectuar la prifllif>a 
de todos los que tomaron más 6 
menos participacioa en los mfie!ip% 
cantonales. 


